
sa bibliografía en las notas a pie de página
y concluye su trabajo con un excelente índi-
ce temático.—L. SEQUEIROS.

LACADENA, J.-R., Fe y Biología (Editorial
PPC, Madrid, 2001). Colección Cruce,
n.º 4, 129 pp., 22,5 × 11 cm.

Como muy bien expone el autor al
comienzo del libro, su pretensión es clara:
«Como científico creyente, y siguiendo la
exhortación del Concilio Vaticano II, tra-
taré de exponer a lo largo de este trabajo
«con humildad y valor» como aconseja el
Concilio cómo veo yo la relación entre Fe
y Biología en los problemas fundamenta-
les evolutivo y ontogénico del ser huma-
no». Partiendo de la teoría de los tres esta-
dios de Comte (teológico o religiosos,
metafísico y científico o positivo), el pro-
fesor Lacadena propone un cuarto estadio
que llama científico-religioso relacionado
con las respuestas que el hombre de cien-
cia puede dar a las preguntas sobre su pro-
pia trascendencia. Tras unas reflexiones
previas sobre la relación entre teología,
magisterio y ciencia, el autor se plantea
directamente las preguntas más impor-
tantes para el hombre de siempre: ¿de
dónde venimos?, ¿adónde vamos?, ¿qué
sentido tiene nuestra vida? Para intentar
responderlas, el autor trata en primer lugar
el tema del origen del universo distin-
guiendo, como buen científico creyente,
entre ciencia y creencia. En este aspecto,
se decanta por un modelo de universo en
expansión ilimitada, haciendo referencia
al llamado principio antrópico de Carrei-
ra según el cual las propiedades físicas ini-
ciales del universo eran aquellas que con-
ducían inexorablemente a la aparición de
la vida inteligente. En segundo lugar, trata
de los aspectos biológicos del origen evo-
lutivo del hombre (hominización) y del
desarrollo humano (humanización). Res-
pecto a la hominización, considera qué
ocurre cuando el hombre adquiere con-
ciencia de sí mismo, con la capacidad de
distinguir y poder optar entre el bien y el

mal, lo cual explicaría el significado del
pecado original de manera congruente con
el poligenismo. Respecto a la humaniza-
ción, como en muchas de sus obras, esta-
blece perfectamente la cronología de los
distintos procesos que ocurren desde la
fecundación a la formación del feto, para
terminar estudiando el problema de la
individualización defendiendo, como en
otras obras, que las dos propiedades reque-
ridas para ella, la unicidad (ser único) y la
unidad (ser uno solo), no quedan estable-
cidas hasta terminada la anidación. En el
último capítulo recoge someramente algu-
nos de los problemas que actualmente se
presentan en las relaciones entre Genéti-
ca y Bioética. Dada su «doble naturaleza»
de catedrático de Genética y especialista
en Bioética, estamos ante uno de los auto-
res más representativos en este campo,
como lo demuestran sus múltiples publi-
caciones sobre el tema y, muy especial-
mente, el libro «Genética y Bioética» que
él mismo publicó con posterioridad y del
que el capítulo que estamos comentando
puede considerarse como una pequeña
introducción. Un último comentario: es
muy de agradecer el glosario de términos
científicos que aparece al final de la obra,
ya que constituye una ayuda muy impor-
tante para los lectores que no estén habi-
tuados a su manejo.— E. GARCÍA PEREGRÍN.

PELAYO, FRANCISCO, Ciencia y creencia en
España durante el siglo XIX. La Paleon-
tología en el debate sobre el darwinismo
(Cuadernos Galileo de Historia de la
Ciencia, CSIC, Madrid, 1999), n.º 20,
380 pp. 18 × 11 cm.

El profesor Francisco Pelayo (investi-
gador del CSIC de Valencia en el Institu-
to López Piñero) es un experto en las rela-
ciones entre las ciencia y la religión en
España referidas sobre todo a la Geología
y a la Paleontología. Ya desde su tesis doc-
toral ha ahondado en los aspectos espino-
sos de las controversias entre las Ciencias
de la Tierra y el catolicismo español y lati-
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noamericano. Aunque el trabajo ya clási-
co de Diego Núñez (El Darwinismo en
España. Castalia, Madrid, 1967) presenta
un amplio espectro de textos pertenecien-
tes a la controversia en torno a las ideas
de Darwin en España, el Dr. Pelayo recu-
pera nuevos materiales y reelabora muchos
aspectos olvidados por Núñez y se centra
sobre todo en las ideas en torno al regis-
tro fósil y su interpretación. A pesar de que
ya a finales del período isabelino se había
comentado en España la teoría de Darwin,
la difusión y debate sobre el evolucionismo
en la comunidad científica española se ini-
ció en el Sexenio Revolucionario (1868-
1874). A partir del discurso de Juan Pa-
blo II a la Academia Pontificia de Ciencias
de 1996, en el que manifiesta que la evo-
lución ha dejado de ser una mera hipóte-
sis, el autor elabora su trabajo a partir de
una documentación poco conocida e inclu-
so inédita. Desde una perspectiva no con-
fesional pero sí imparcial y con actitud dia-
logante, el trabajo se estructura en nueve
capítulos. Los tres primeros capítulos abor-
dan la polémica del darwinismo en tres
aspectos diferentes: el primero es el del
ritmo y el tiempo en la historia de la Tie-
rra, la polémica entre catastrofismo y
actualismo; el segundo aspecto es el de la
historicidad del Diluvio, y el tercero el de
las pruebas paleontológicas de la evolu-
ción. Los capítulos 4 a 6 se centran en las
posturas científicas, filosóficas y teológi-
cas de algunos de los protagonistas del
debate, como el paleontólgo Juan Vilano-
va y Piera, los naturalistas Antonio Macha-
do y Núñez (el abuelo de los Machado) y
Rafael García Álvarez y los intentos de un
cierto concordismo (fracasado) entre cien-
cia y religión. Los tres últimos capítulos
(del 7 al 9) se centran en los debates sobre
los orígenes de la humanidad, y lo con-
flictos entre las posturas materialistas a
través de Haeckel en España, y las postu-
ras confesionales de la Iglesia, tanto intran-
sigentes como dialogantes (Zeferino Gon-
zález, Juan González Arintero) y la difusión
de la armonía entre Ciencia y Religión en

las revistas católicas (1877-1900). Un inte-
resante apéndice con un texto muy poco
conocido (publicado en 1861) de Juan Vila-
nova y Piera sobre la concordancia entre
el libro del Génesis y la Geología y una
extensa bibliografía completan este estu-
dio que tiene la virtud de la honestidad
intelectual que siempre ha caracterizado
al autor.—L. SEQUEIROS.

RUSE, M., Can a Darwinian be a Christian?
The relationship between Science and
Religion (Cambridge University Press,
Cambridge). 242 pp., 23 × 15.5 cm. [tra-
ducción española 2007: Puede un dar-
winista ser cristiano? Las relaciones
entre Ciencia y Religión, Siglo XXI, edit.,
Madrid].

El autor, el profesor Michael Ruse (Bir-
mingham, 1940), es sobradamente cono-
cido por los historiadores de las ciencias
de la vida y de la evolución desde hace
muchos años. En la literatura traducida al
castellano, fue muy bien acogida un de sus
ensayos más conocidos: La revolución dar-
vinista. La ciencia al rojo vivo (edición ori-
ginal de 1979 y en castellano, Alianza Uni-
versidad, Madrid, 1983). Profesor de
Filosofía en la Universidad del Estado de
Florida ha publicado numerosos trabajos
sobre las ideas evolucionistas y última-
mente, pese a considerarse a sí mismo
como ateo, se interesa especialmente por
las relaciones entre evolucionismo y reli-
gión. Con el provocador título Can a Dar-
winian be a Christian?, el autor, no exento
de cierto sentido del humor, interviene en
el debate tan extendido en EEUU sobre la
alternativa entre Creacionistas y Evolu-
cionistas. La tendencia de los primeros es
querer excluir a los segundos de la posibi-
lidad de seguir siendo creyentes si afirman
la evolución biológica entendida desde los
supuestos básicos del darwinismo. Si un
darwinismo ortodoxo defiende el materia-
lismo, la autonomía de las leyes naturales
en el desarrollo evolutivo, la selección natu-
ral como proceso al azar y no determinis-
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